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«… ha ido formándose un concepto casi siempre equivocado de España. Ante los
contrastes que ofrece el carácter español, el extranjero se aturde, prescinde de la
realidad y apela a las vulgaridades mil veces repetidas para explicarnos».

Julián Juderías. La leyenda negra de España. Libro II. La España novelesca y
fantástica

La publicación en 1914 de La leyenda negra de Julián Juderías ponía de relieve la necesidad
de revisar la imagen que de España habían construido los relatos de sus enemigos y
detractores. La idea que tenían de ella tanto los españoles como los no españoles quedó
reflejada en las discusiones sobre el ser español mantenidas por Américo Castro y Claudio
Sánchez Albornoz durante varias décadas del siglo XX.

Los lectores interesados en la historia de la monarquía hispánica hemos podido observar
cómo en librerías y redes asoma una nueva obra que desafía a los curiosos con un título que
no es menos impactante: Hispanofilia: los tiempos de la hegemonía española. En efecto, en
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dos tomos, publicados por Fondo de Cultura Económica, una nueva obra del historiador José
Javier Ruiz Ibáñez analiza los complejos procesos que se dieron en todos los rincones del
planeta donde imperaba el poder del entonces rey de España. Hispanofilia parece ser su obra
más ambiciosa. Entre sus aciertos destaca la estructura organizativa reflejada en el índice.
No es esto un tema menor, puesto que evidencia el complejo trabajo de investigación del
historiador y la organización dinámica de los documentos expuestos.

El objetivo del autor es reflexionar sobre la hispanofilia, sus orígenes, desarrollo y
consecuencias respecto de la política imperial. Para ello, analiza el protagonismo de los
aliados del rey católico en la definición y en el sentido histórico de la hegemonía de España,
cómo fue el mundo y su relación con el imperio español tanto a una escala local, regional
como imperial. Podría afirmarse que varias voces convocaron a la monarquía de Felipe II para
liberar al mundo y llegó creer que ese era su destino (hispanofilia); sin embargo, al encontrar
otro mundo y al intervenir en él (hegemonía) terminó creando un tercero, hostil a la
monarquía hispánica que la acusó de ambiciosa, arrogante e hipócrita (hispanofobia).

El libro en su conjunto se organiza en seis capítulos distribuidos en dos tomos. El primero
comprende cuatro capítulos, restando dos para el segundo. El capítulo primero se titula «El
reflejo, la sombra, el eco». Estos conceptos aluden a los grupos o individuos que salen de los
dominios de la monarquía para hacer reflejo de ella, sombra y eco en otros reinos mediante
actos, palabras, ideas u objetos. El autor enumera una serie de casos que clasifica
atendiendo a una explicación extensa y detallada de los dominios del rey católico. Entre los
súbditos que circulan llevando ideas y palabras de «lo español», el libro alude a las mujeres
de la casa de Austria, infantas y princesas que durante los siglos XVI y XVII serán piezas
clave, como en el ajedrez, en un complejo tablero de cortes amigas o que debían pasar a
serlo.

Los embajadores, amigos, patronos y espías constituyen otro apartado que resulta por demás
interesante para continuar con hombres y diplomáticos que supieron afrontar con aciertos y
errores la compleja política exterior en tiempos de guerras y adversidades. Misioneros,
religiosos, eclesiásticos que sirven a la majestad de Dios, desde la corte de Roma, París o
Viena, hasta los lejanos dominios de Persia y China, presentan un ejemplo más de los ecos de
la Monarquía mediante la prédica o la propia palabra del monarca. Militares, soldados y
exploradores, comerciantes y diplomáticos, son parte también de aquellos agentes al servicio
del rey católico.

El cuidadoso análisis de los territorios vinculados a los intereses del imperio es magistral.
Resulta interesante el caso de soldados, al servicio del rey católico que, al ser capturados por
el enemigo, tuvieron la oportunidad de mostrar su lealtad y fidelidad al monarca. Los
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cautivos y los prisioneros son otro ejemplo de los ecos de la monarquía. Sin embargo, estos
agentes no hubiesen tenido tan destacada participación sin un contexto favorable, una
coyuntura política en la que identificarse con el rey católico era sinónimo de lograr su auxilio
y oír el eco del poder. Si los reinos vecinos no hubiesen experimentado tiempos de
inestabilidad, rebeliones y crisis propias, la hispanofilia política no hubiese tenido el camino
allanado. De esas inestabilidades trata el siguiente capítulo.

El capítulo segundo se titula «Tiempos de rebeliones no sólo católicas». Durante la época de
la Reforma, la hispanofilia política se relacionó con aspiraciones, ambiciones y frustraciones
de rebeldes, insumisos, descontentos y perseguidos, que se resistían a las autoridades
locales. El plano religioso obtiene relevancia en el proceso de consolidación del poder de los
reyes sobre las resistencias a los regentes locales que defienden sus más rancios privilegios
durante la Reforma. Una vez finalizado el Concilio de Trento, la represión religiosa intentó
establecer el lugar de los monarcas como defensores de la fe. Así, la libertad de conciencia y
la primacía de la salvación sobre la lealtad natural se convirtieron en dos poderosos motores
de insumisión, cuyos discursos se originaron tanto desde el bando de los católicos como
también desde el de los protestantes. El rey de España será llamado como aliado por
rebeldes en varias oportunidades.

«El laberinto francés» explica la intervención de la monarquía católica en los asuntos de los
últimos Valois. En efecto, desde la muerte de Enrique II y hasta la llegada de los Borbones,
Felipe II tuvo la intención de hacerse con la corona de los francos. Bien conocidos son los
intentos de que Isabel Clara Eugenia fuera en algún momento reina de Francia. Los católicos,
perseguidos y preocupados por la situación, recurrieron al rey de España en más de una
ocasión. Como consecuencia, la monarquía puso en evidencia su poder hegemónico, gracias
a su efectiva capacidad de movilización de recursos.

El capítulo continúa con la revisión de las décadas de 1570 y 1580, así la atención se centra
en dos momentos claves de la historia del reinado de Felipe II: por un lado, la situación en el
Mediterráneo entre Chipe y los Balcanes y por otro la guerra de anexión de Portugal. El hecho
de que la corona de Portugal recayera sobre la cabeza del rey de España es un asunto que no
pasó desapercibido para nadie: «Aliados del Rey de Portugal y los enemigos del rey católico».
Esta es la expresión para analizar la situación de los dominios ultramarinos lusitanos hasta
los primeros años de la llegada de Felipe III al trono. Por último, una idea que requiere mayor
atención por parte de los historiadores es cómo a partir de la extinción de las ramas
principales de las dinastías de Portugal (Avís), Inglaterra (Tudor) y Francia (Valois) fueron los
Habsburgos quienes heredaron o se apropiaron de los proyectos cristianos de sus vecinos
dinásticos extintos.
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El capítulo tercero «El momento de la hegemonía» comienza con un primer apartado:
Pactando con el Diablo. Es allí donde encontramos los argumentos que explican por qué la
monarquía de España terminó siendo para muchos sinónimo de un rey que buscaba expandir
a todos los pueblos su fanatismo, intolerancia, tiranía y oscurantismo. Permítaseme afirmar
que, para el lector no especializado, mucha de esta imagen de la España de Felipe II, fría,
oscura y fanática, fue reconstruida por el cine de la segunda mitad del siglo XX. Sin embargo,
más allá de las representaciones negativas, también existieron otras positivas, donde la
monarquía es representada como referente de solidaridad confesional y socorro. Ruiz Ibáñez
ordena este punto a partir de cuatro tipos de negociaciones: conspiración desde el interior
(nobles extranjeros que desafiaban a su señor), las rebeliones militares y alzamientos
grupales que recurrían al socoro de España, la dinámica de nuevas afinidades por parte de
los interlocutores a partir de las fuerzas del rey fuera de sus fronteras, y, por último, las
negociaciones de los refugiados en la monarquía o en sus dominios satélites. La circulación
de ideas a partir de libros que destacaban la figura de mártires y su sufrimiento reforzó la
representación que de «lo español» se tenía en Europa. Al respecto, autores ingleses
contribuyeron a dicha idea a partir de obras como el Teatro de las crueldades, un best seller
de la época que permitió la identificación del martirio con el catolicismo y, a su vez, la de
este con la monarquía hispánica. Estas obras, protegidas por el rey católico, reforzaron la
idea del socorro asociado a España y a su rey. En un sentido similar, los efectos tras la noticia
de la derrota de la Armada Invencible, generaron un fuerte impacto en la representación que
de España había en Europa. De hecho, tanto para sus enemigos (que eran muchos) como
para sus aliados, la circulación de la noticia fue tan impresionante como la que diez años
antes la había precedido: la de la entrada del Duque de Alba por tierra y de Don Álvaro de
Bazán por mar en la capital lusa. En efecto, las noticias sobre el naufragio de la flota, y la
proliferación de relatos que destacaban el triunfo inglés (hoy sabemos que ese triunfo no fue
tal, y la derrota tampoco, en esos términos) tuvieron un impacto demoledor según el autor.
Así, el resultado de la expedición para capturar a la reina de Inglaterra y responder al
asesinato de María de Escocia, generó una fuerte idea de fracaso: la evidente pérdida de
confianza en la capacidad, hasta entonces ilimitada, de expansión de la monarquía de los
Austrias. Este apartado del libro es uno de los más interesantes por la claridad y relación
entre conceptos e ideas que permiten al lector comprender acabadamente el escenario de la
hegemonía hispánica.

El título «Los medios, las dinámicas y las consecuencias de la intervención» descubre cómo
era la vida de las piezas clave del tablero europeo y mundial: los embajadores. Conocedores
de la importancia de la corte como espacio de poder, los regalos y el arte de la cortesía,
basado en protocolos y ceremoniales, los embajadores eran figuras valiosas para el cometido
de sus misiones. Su función estaba determinada por las indicaciones del monarca. El rey,
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como gran patrón político, era llamado a socorrer, liberar, apoyar y liderar a quienes
recurrían a su auxilio; era también un príncipe magnánimo dotado de liberalidad y largueza
en el espíritu caballeresco y cortesano, es decir, poseedor de una eminencia propia de la
majestad que debía ser recordada y temida; asimismo, empleaba el ejercicio de la gracia y la
merced. La corte como centro de la diplomacia imperial atraía a múltiples personalidades. El
rey disponía, al momento de ayudar a los no naturales de la monarquía, de una variedad de
mercedes, títulos, cruces de caballeros, etc.

En un sentido similar, los distintos presidios con los que contaba la monarquía, al igual que la
cantidad de soldados al servicio del rey, fueron elementos generadores, por la propia
dinámica de los conflictos, de nuevas formas de hispanofobia e hispanofilia, producto, en
buena medida, de la forma en que se hacía la guerra.

La retirada de los españoles de París (1590), explicada en «París capital de la Monarquía
Hispánica», fue un elemento central de la propaganda borbónica: al nuevo rey se lo
presentaba como un magnánimo triunfador sobre la adversidad, el libertador de una ciudad
tiranizada por unos soberbios enemigos extranjeros que reconocían ahora su superioridad
moral. El autor destaca que, si bien el reino de Francia no constituía parte de los dominios de
los Austrias, la católica ciudad de París y los agentes que allí se identificaban con la
monarquía hispánica, hacían de la capital un brazo más de los dominios del rey ibérico.

La eclosión, generalización y retroalimentación de los discursos hispanófobos coincidió
estrictamente con el éxito hispano en Italia frente a Francia (1559) y con la intervención de la
monarquía en conflictos civiles que le eran extranjeros. Como vemos en «Vencedores de
guerras, propagandas, leyendas y reflejos del imperio», la descalificación de la participación
hispana en los conflictos civiles fue un medio eficaz para borrar la memoria de los vencidos y
activar mecanismos de represión. Una poderosa política propagandística en contra de lo
español regó Europa. Así, la Apología de Guillermo de Orange, el teatro isabelino o los
escritos del padre Las Casas, son algunos de los ejemplos más conocidos. Aquellos textos
desprestigiaban las acciones de la monarquía que habían perjudicado los intereses de sus
rivales, como el cierre del comercio atlántico a franceses, holandeses e ingleses. Los
enemigos de España creían que estas medidas formaban parte de un siniestro plan
sustentado en el designio del dominio universal. Su argumentario decía que los españoles
eran indignos de ocupar posición de dominio alguna, puesto que provenían de musulmanes y
judíos, y por ende, habían llegado tarde al proceso de incorporación a la cristiandad. De este
modo, no poseían capacidad de gobierno, y sus gentes no podían compararse con la nobleza
germánica, cuyos orígenes se remontaban a los cruzados que habían luchado contra los
cátaros, arrianos, el Islam y la herejía medieval.
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El segundo tomo, comienza con «Una tierra de promisión», donde se habla sobre los
emigrados y exiliados católicos en las tierras del rey de España. El caso de Cristina de Suecia,
protestante que recupera la fe católica, tiene un lugar preeminente en el libro. El autor
realiza un completo análisis del sentido y significado de conceptos como «exiliados» o
«refugiados», que tenían una connotación determinada tanto en el campo político como
religioso durante los siglos XVI y XVII. Singular atención se presta a la nobleza francesa, y en
particular al «exilio de los príncipes» (1610-1660) durante la Francia de Richelieu y Mazarino.
Durante el reinado de Felipe IV, muchos exiliados buscaban justicia en el rey de España, a la
espera de logar que sus posiciones de privilegio fueran restablecidas en las cortes de origen.

En «Fundación de los refugios (1530-1580)», el autor repasa una serie de desplazamientos
forzados como reflejo de la competición entre poderes distintos. Ordenar los diferentes
puntos de partida y llegada de los exiliados permite reconstruir un mapa de migrantes que
partían en búsqueda del auxilio de la monarquía. Así quienes provenían del Norte de África se
establecían en el sur de Italia o en la propia Península, desde las islas británicas partían
rumbo a los Países Bajos, o desde Francia se desplazaban hacia Milán. Para el caso de Asia,
las Filipinas, Goa y Macao eran los principales destinos, y en América se recurría a los
espacios fronterizos. También los propios exiliados de la monarquía, protestantes,
erasmistas, espiritualistas, judíos, musulmanes y moriscos, son casos de estudio. La nómina
de quienes circulaban por los dominios hispanos es extensa, con diversas procedencias como
japoneses, irlandeses, albaneses, griegos o armenios.

Resulta peculiar que el ejército de los Austrias estuviera constituido por individuos
procedentes de distintas regiones de Europa; muchos eran militares exiliados que ponían sus
armas al servicio del rey. Mercenarios, soldados particulares, gentileshombres…, todos
formaban parte de un poderoso ejército que se encontraba en permanente movimiento a
causa de las distintas guerras que la monarquía afrontaba. En un sentido similar, las
instituciones religiosas, conventos, hospitales, colegios y seminarios, eran espacios para
recibir a los exiliados, como los socorros que desde Goa y Macao surgieron para con los
cristianos perseguidos en Japón.

A diferencia de la hispanofobia, la hispanofilia nunca fue un género literario referencial, ni
contó con obras «mayores» como la Apología de Guillermo de Orange (1581) o las Relaciones
de Antonio Pérez (1598). El catolicismo en la monarquía es uno de sus rasgos centrales, el
rey de España es el rey católico y su compromiso es el del buen pastor que protege a los
pueblos, como «protector, emperador y rey».

Las conclusiones de la obra se organizan bajo el nombre de «En aquel tiempo, reinando la
santa España». La hegemonía hispana (1560-1635), siendo su momento más profundo los
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años 1578-1600, se constituyó a partir de realidades, pero también de representaciones,
resultados de múltiples proyectos, estrategias y coyunturas. Al igual que Braudel, el autor
recupera la estructura como elemento ordenador de la Historia, pero la interpreta desde el
acontecimiento y el individuo. La hegemonía hispánica da sentido y unifica al período.

Una monarquía que asume su carisma imperial externaliza en parte sus espacios de toma de
decisión y a los protagonistas de su política. Tanto en París como en Kandy (Sri Lanka), Túnez
o el Ulster, se tomaban decisiones que implicaban los recursos hispanos, por tanto, también
son parte de España; aunque no formaron parte integral de la monarquía, esta también se
desarrolló en esos espacios, y estosy sus habitantes constituyeron parte del colectivo
imperial. Así, esta territorialidad y sus sujetos pueden ser entendidos como parte de la
hispanofilia, y esta puede ser el medio para comprender aquellas realidades.

Las fuentes consultadas proceden de reservorios documentales como el Archivo General de
Simancas, el Archivo Histórico Nacional de Madrid, Archivo General de Indias, entre otros. Los
anexos están conformados por una serie de mapas relevantes para los temas tratados, y al
igual que los índices (de mapas, tablas y gráficos; general, onomástico y toponímico) aportan
y organizan el trabajo del lector.

La bibliografía es extensa y amplia. Los principales títulos son ejemplos de trabajos
realizados desde perspectivas como el estudio de redes, las historias conectadas, el análisis
de las monarquías compuestas y del imperio. Ordenados alfabéticamente en un total de 83
páginas, tanto los clásicos como los más recientes aparecen en ediciones en francés, inglés,
portugués, italiano y español. Hispanofilia es, a partir de ahora, una obra referente de
consulta obligada para todos los interesados en la Historia de España y su imperio.

Los aportes de la obra son numerosos, en esencia el hallazgo de nuevos escenarios
metodológicos y geográficos que permiten comprender la complejidad de discursos,
acciones, problemas y actores que circularon y convivieron en un tiempo determinado, el de
la hispanofilia. Así, Ruiz Ibáñez incluye la perspectiva de los «otros» en el momento de la
hegemonía, aquellos que buscaron la alianza y protección de los más poderosos hombres del
mundo, los reyes de España. 
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Mar del Plata y forma parte del Grupo de Investigación en Historia de Europa Moderna de la
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